
Un nuevo método  
para encontrar esposa

Zbigniew comenzó a orar seriamente 
por una esposa cuando terminó sus 
estudios de Teología en Polonia. Pen-

saba que, si quería ser un buen pastor, nece-
sitaba tener una buena esposa.

Poco tiempo después de graduarse, los di-
rigentes de la Iglesia lo enviaron, junto con 
otros doce graduados más, al sureste de Polo-
nia, para hacer colportaje puerta a puerta. Esa 
región estaba muy lejos del hogar de Zbigniew, 
que quedaba al norte del país. Los jóvenes de-
bían buscar personas a quienes venderles libros 
cristianos y darles estudios bíblicos.

Zbigniew y sus amigos salieron de dos en 
dos. Pintaron muros, limpiaron casas, y mu-
chas personas estaban asombradas de recibir 
aquella ayuda sin tener que pagar nada por 
ella. Cada tarde, los jóvenes les ofrecían es-
tudios bíblicos.

Un día, Zbigniew y su compañero, Jarek, 
llamaron a la puerta de varias casas de la 
ciudad de Lesko. Estaba lloviendo fuertemen-
te, oscuras nubes habían ocultado el sol y el 
aire estaba frío, por lo que muchas personas 
cerraron sus puertas y no las abrían a nadie. 
Tras llamar a unas cuantas casas, se abrió una 
puerta, y fueron atendidos por una mujer de 
unos cuarenta años.

—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué están 
llamando a mi puerta? —les preguntó.

Zbigniew y Jarek le explicaron que eran 
cristianos y que querían hablarle de Jesús.

—Yo estaba a punto de darme una ducha 
—dijo ella—, pero le diré a mi esposo si quiere 
hablar con ustedes.

La mujer cerró la puerta como habían he-
cho sus vecinos. Zbigniew se preguntaba  si 

volvería. Y así fue: varios minutos después, 
la mujer regresó.

—Mi esposo no se siente bien y no quiere 
hablar con ustedes, pero a mí sí me gustaría 
oír hablar de Jesús. ¿Será que pueden venir 
en unas horas?

Los dos jóvenes se comprometieron a re-
gresar más tarde. 

Cuando llamaron de nuevo a la puerta, la 
mujer los invitó a pasar a la sala, donde había 
diez personas esperándolos, ansiosas por 
oír lo que los jóvenes tenían para decir sobre 
Jesús.

Entre las personas que estaban esperando 
en la sala había una joven llamada Maja, que 
llevaba un tiempo leyendo la Biblia por sí sola. 
También llevaba tiempo pidiéndole a Dios 
que le diera un buen esposo. Los jóvenes de 
su ciudad fumaban y bebían mucho, y ella 
quería un esposo que creyera en Dios y no 
tuviera adicciones. Tras aquel primer encuen-
tro, Maja le dijo a la mujer que la había invi-
tado: “¡Zbigniew es mi futuro esposo!”

Poco después de aquel encuentro, Zbig-
niew invitó a Maja a un estudio bíblico en 
otra ciudad, a unos 100 km de distancia. Ella 
lo acompañó y, tras esa ocasión, comenzaron 
a escribirse cartas. Era el año 1986, mucho 
antes de que existieran los teléfonos celula-
res y el correo electrónico.

Al año siguiente, 1987, el evangelista Mark 
Finley dio una campaña en el norte, en Gda-
nsk, y Zbigniew invitó a Maja. Cada tarde, 
ella se unía a las 1.200 personas que acudían 
para oír hablar de Jesús. En la última reunión, 
Maja decidió entregarle el corazón a Jesús 
por medio del bautismo.

Polonia,   29 de julio Zbigniew

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

preocupado especialmente por el examen de 
Teología. Sencillamente no tenía tiempo para 
prepararlo bien, ya que se le había pedido que 
hiciera trabajos en el campus universitario 
cubriendo a varios estudiantes que se habían 
ido. Solo le dio tiempo a estudiar la tercera 
parte de todo lo que entraba en el examen. 

Oró: “Señor, tú sabes que no fue a propó-
sito que estudié solo la tercera parte, sino 
que he hecho todo lo que me era humana-
mente posible. Necesito tu ayuda”.

Cuando se sentó a hacer el examen, vio que 
todas las preguntas eran de lo que había es-
tudiado. Lo aprobó sin ninguna dificultad. Ese 
día fue un punto de inflexión para Stanislav, 
porque se dio cuenta de que debía quedarse 
en el seminario y terminar su carrera.

Stanislav se convirtió en uno de los prime-
ros estudiantes del Seminario Adventista de 
Serbia en recibir una beca completa. Cuando 
el antaño reacio estudiante de Teología habló 
con Misión Adventista, le quedaban apenas 
unas semanas para graduarse. “Pasé de ser 
un mal estudiante a ser un alumno de sobre-
salientes, lo cual está muy bien”, afirma Sta-
nislav, de 41 años. “Dios está obrando. Nunca 
lo hubiera logrado sin él”.

Gracias por sus generosas ofrendas de deci-
motercer sábado de hace tres años, que ayuda-
ron a abrir una nueva iglesia en el área metro-
politana de Belgrado,  en Serbia.
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Cápsula Informativa

•  Polonia tiene una población de unos 39 
millones de habitantes.

•  Según datos de 2019 de la Comisión Eu-
ropea, el 90% de los polacos son cristianos 
(86% católicos).

•  Polonia es el noveno país de Europa por su 
tamaño, con una extensión de 312.685 km2.

•  Polonia tiene un total de 115 iglesias ad-
ventistas y 28 grupos. En ellos se reúnen 
5.800 miembros que, para una población 
de 38.154.000 habitantes, supone un pro-
medio de un adventista por cada 6.578 
habitantes.

•  En 1888, J. Laubhan, un obrero adventista, 
y H. Szkubowicz se trasladaron de Crimea 
al este de Polonia. Trabajaron allí durante 
tres años, dando como resultado la crea-
ción de la primera iglesia adventista de 
Polonia.

Una escuela para Berta

Berta estaba entusiasmada cuando se 
enteró de que acababan de abrir la 
primera escuela adventista de Polo-

nia. Ella era una maestra altamente cualifi-
cada, y estaba buscando empleo. Le encan-
taría dar clases a los niños de la escuela 
adventista. Pero había un problema: la es-
cuela adventista estaba a las afueras de 
Varsovia, la capital de Polonia, muy lejos de 
donde ella vivía: Cracovia.

“Ese trabajo no es para mí”, pensó Berta 
con tristeza.

Pero entonces, una amiga, inesperadamen-
te, comenzó a hablarle de la escuela 
adventista:

—Quizás debes solicitar un puesto de tra-
bajo allí —la animó.

—No, porque está demasiado lejos —le 
respondió Berta, a quien le parecía más re-
alista buscar trabajo en Cracovia.

Entonces, otra amiga le hizo el mismo 
comentario:

—He oído hablar de la escuela adventista, 
tal vez quisieras solicitar un puesto de maes-
tra allí —le dijo.

Después de que la segunda amiga le sacara 
el mismo tema, Berta se preguntó si tal vez 
Dios estaba intentando decirle algo. Así que, 
oró: “Señor, ¿qué debo hacer? ¿Debo quedar-
me en Cracovia o debo ir a Varsovia para in-
tentar trabajar en la escuela adventista?”

Berta decidió solicitar dos puestos de tra-
bajo, uno en la escuela pública de Cracovia 
y otro en la escuela adventista de Varsovia. 
Y oró de nuevo: “Iré a la primera que responda 
mi solicitud. Señor, interpretaré la primera 
respuesta como tu voluntad”.

Berta se preguntaba qué escuela respon-
dería primero, si la pública o la adventista. Y 

Polonia, 5 de agosto Berta

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

En la actualidad, Zbigniew y Maja llevan 
treinta y cinco años casados y tienen dos hijas 
ya adultas, Maja y Natale. Zbigniew no solo 
es pastor, sino también profesor de Teología, 
dirigente de la Iglesia, y orador regular de 
Hope Channel Polonia. Le maravilla cómo 
Dios respondió su oración y la de Maja, de 
tal manera que ambos encontraran un buen 
cónyuge. “Mi familia es del norte de Polonia, 
y mi esposa es del sur; hubiera sido imposible 
que nos conociéramos de no ser por la inter-
vención divina”, comenta.

Zbigniew dice que es gracias al colportaje 
que él y su esposa están casados. “Siempre 
les digo a los estudiantes jóvenes del semi-
nario que deben tener cuidado cuando van 
de puerta en puerta, puesto que pueden 
encontrar a su futura esposa”.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado de 2017, que ayudaron a construir el 
estudio de televisión de Hope Channel en Polo-
nia. Zbigniew habla con frecuencia en un pro-
grama de ese canal.
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